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La censura 
L'Associació de Periodistes de Barcelona aprofitant 
l'estada del senyor Lerroux a aquesta ciutat va lliu-
rar-li el següent document: 
•Excmo. Señor: =Once meses se han cumplido de la 
adopción del acuerdo ministerial en cuya virtud se estableció 
el régimen de censura previa para toda la prensa. El Go-
bierno de la República debe tener sus razones para juzgar 
inoportuno el cíerre del paréntesis de anormalidad inicíado 
en aquella fecha, y se mantiene firme en su decisión contraria 
a la libertad de pensamiento, acentuando así, a cada mo-
mento, el peligro de quedar convertida en ley permanente 
lo que, en rigor, debiera ser ley de excepción.=No incumbe 
a la •Associació de Periodistes de Barcelona•-en la que se 
reunen periodistas de todas las tendencias ideológicas- la 
misión de enjuiciar los motivos de orden político y social 
que decidieron al Gobierno a la adopción de unas medidas 
de rigor para la prensa, ni las causas por las cuales estas 
medidas no son atenuadas. Corresponde, en cambio, a una 
entidad periodística consciente de su responsabilidad, acudir 
en defensa de la dignidad y el prestigio de la profesión, es-
pecialmente cuando sobre ella se cierne alguna amenaza 
grave, como lo significa una censura previa casi perpetua, o 
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cuando se ve en el trance de quedar reducida a la mínima 
expresión por efecto de la constante intromisión guberna-
tiva. = Aprovechando la circunstancia de un viaje de V . E . 
a nuestra ciudad y teniendo en consideración, aparte su cali-
dad de Presidente del Consejo de Ministros, su caracter de 
periodista que posibilita la comprensión viva y generosa de 
la situación anómala por que atraviesa la prensa en España, 
la •Associació de Periodistes de Barcelona• acude aV. E. 
para formular, con todo respeto, una razonada protesta por 
el mantenimiento de la censura previa. =No consideramos 
necesario exponer aV. E. todo el valor que tiene la liber-
tad para Ja prensa. Sin libertad no puede haber dignidad 
verdadera en la profesión periodística, ni los periódicos se 
hallan en condiciones de desarrollar una vida fecunda y 
provechosa. Largos años de intensa actuación periodística 
habran llevado aV. E. esta convicción a la intimidad de su 
animo. Y si tal convicción ha tornado, como suponemos, un 
arraigo sincero, no sera sin dolor que V. E. soporte, como 
Presidente del Consejo de Ministros, la responsabilidad de 
mantener en suspenso las garantías debidas a la prensa es-
pali.ola, y en suspenso, por tanto, aquel precepto constitu-
cional que determina el derecho de toda persona a emitir 
sus ideas con entera libertad, apreciando-con razón y jus-
tícia-que las ideas no delinquen. = Si las circunstancias, a 
juicio del Gobierno, no permitiesen todavía destrozar de un 
modo definitivo las fuertes ligaduras que impiden a la 
prensa el libre ejercicio de su misión social, sean, por lo 
menos, dictadas aquellas disposiciones que concedan un mí-
nimo de garantías para los periódicos y para los periodistas. 
=Actualmente en Barcelona la censura se ejerce por per-
sonas que parecen desconocer en absoluto lo que significa 
la publicación de unas hojas informativas. Este desconoci-
miento, que insistimos en calificar de absoluto, lleva apare-
jado, fatalmente, un criterio flexible y arbitrario, del que 
constituyen inequívoca y señalada prueba las contínuas ano-
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malías que se observan en el ejercicio de la previa censura. 
=Una de elias es la diferencia de trato que rebibe la prensa 
barcelonesa en relación con la del resto de España. Con 
harta frecuencia se registra el hecho de que una noticia fa· 
cilitada por un periódico de Madrid no pueda ser publicada 
en las paginas de los periódicos barceloneses. Si al Go· 
bierno lc ínteresa impedir la divulgacíón de un suceso, por 
que, a su juicio, puede provocar una reaccióu contraprodu-
ceote, parece lógico que esta medida preventiva se estable-
ciera a toda Ja prensa del país sin distincióu alguna. Porque 
es indudable que una medida de tal género obser vada con 
caracter Jimitado, picrde toda la eficacia que se persigue. Y 
esta eficacia no la vcmos asomar por ningúo lado, en el caso 
expuesto, porque la mayoría de los periódicos diarios de 
Madrid Jlegan a nuestra ciudad el mismo día de su publica· 
ción, y Ja opinión barcelonesa puede obtener, con todo de-
talle, aquellas mismas noticias que unas horas antes han 
sufrido las consecueocias desdichadas del Uipiz rojo de los 
censores de nuestra Comandancia General.=Esta anomalia 
- de la que tenemos múltiples demostraciones eu nuestro 
archivo-lejos de beneficiar a nadie, perjudica a todos. A la 
censura, porque Ja hace perder su seriedad y su eficacia; a 
los periódicos porque inevitablemente les produce sensible 
baja en la publicidad y en la venta, de las que se beneficia· 
ARTICLE 34 DE LA CONSTITUCJO DE LA REPÚBLICA ESPANYOLA 
«Toda persona tiene derecho a emitir libremente sus ideas 
y opiniones, valiéndose de qualquier medio de difusión, sin 
sujetarse a la previa censura. En ningún caso podra reco· 
gerse la edición de libros y periódicos sino en virtud de 
mandamiento de juez competente. No podra decretarse la 
s uspensión de ninglin periódico sino por sentencia firme.» 
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nin, en cambio, los órganos de prensa del país mejor aten-
didos por Ja censura; a los periodistas, porque al vértigo 
habitual de su trabajo se acumulan nuevas contrariedades y 
mayores, como innecesarios, desvelos; a la opinión, porque 
se la priva de beneficiarse, en varios aspectos, de la acción 
de la prensa. Y por igual, la fiexibilidad y la arbitrariedad 
de la censura afectan al Poder Público porque éste obtiene 
efectos contrariosa los que persigne, puesto que las noticias 
se divulgan con extraordinaria rapidez y la opinión pública, 
al no poder confirmarlas a través de los periódicos, deja la 
rienda suelta a Ja fantasia para que ésta sustituya el vacío 
que observa diariamente en su fuente de información habi-
tual. = Con respecto a la censura de prensa, tal como se 
realiza en Barcelona, cabe subrayar toda via la gestación de 
un grave mal, que conviene atajar de un modo rapido y 
eficaz. Nos referimos al régimen de censura •a posteriori•. 
Notas, artículos, comentarios, que han sido tachados por la 
censura y que, por lo tanto, no han aparecido en los perió· 
dicos, pueden ser, en algúo caso, objeto de amenazas e in· 
cluso de sanciones por parte de la autoridad a cuya jurisdic-
ción corresponde Ja función del orden público. = La «Asso-
éiació dc Periodistes de Barcelona~, cumpliendo el honroso 
deber de defender el prestigio y la dignidad de la profesión 
periodística, acude aV. E. en súplica de que sean reinte-
gradas a la prensa todas las garantías que le corresponden 
en justícia y en virtud de la Constitución de la República.= 
En el caso de que el Gobieroo de la República no juzgue 
conveniente, por el momento, la rehabilitación total de los 
derechos que hoy no quiere o no puede reconocer a los pe· 
riodistas y a los periódicos, esta •Associació de Periodistes 
de Barcelona» solicita respetuosamente a V. E. se sirva 
dictar las disposiciones convenientes que permitan a los 
profesionales de la pluma Ja obtención de un mínimo de ga· 
rantías y una clara orientación dentro el régimeu excepcio-
nal a que se hallan sometidos.=Es de justicia.=Barcelona, 
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ocho de setiembre de mil novecientos treiota y cinco.=Por 
acuerdo de la Junta Directiva:= El Secretario, José M.a 
L/adó i Figueras.=V. 0 B.0 El Presidente, J. Costa i Deu.= 
Excmo. Señor Presidente del Consejo de Ministres.» 
La situació de Josep Maria Planes 
Ha estat dirigida la següent carta al Comandant 
General de la quarta divisió orgànica: 
•Barcelona, 20 de septiembre de 1935.=Excmo. Señor 
Don josé Sfmchez Ocaña, Comandante General de la cuar-
ta división organica.=Presente.=Muy respetable señor mío 
y distinguido amigo : Contando con la benevolencia que 
V. E. ha tenido siempre, y en tantas ocasiones, para con los 
periodistas, y movidos por un sentimiento de compañerismo, 
nos permitimos interesarnos cerca de V. E. por la situación 
comprometida en que se halla un periodista barcelonés, el 
señor José María Planas. Hacemos esta gestión como repre-
sentantes de la •Associació de Periodistes de Barcelona•, 
y deseamos someter a la consideración de V. E. unas obser-
vaciones que, situando en su justo Jugar la responsabilidad 
del señor Planas, director del semanario El Be Negre de 
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